
 El 31 de diciembre pasado falleció el 
Pa p a B e n e d i c t o X V I , h o m b r e 
extraordinario al que durante muchos 
años tuvimos ocasión de conocer y amar, y cuyos escritos iluminan nuestra 
vida. En los boletines de este año vamos a repasar algunos elementos de su 
enseñanza, comenzando por un aspecto que puso de relieve desde sus 
primeras intervenciones y que se convertiría en una especie de telón de fondo 
de todo el Pontificado: «No se comienza a ser cristiano por una decisión ética o 
una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, 
que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva»1 
«NO SIERVOS, SINO AMIGOS». En la homilía pronunciada al inicio del cónclave en 
que resultó electo, comentando las palabras del Evangelio «A ustedes ya no 

los llamo siervos sino amigos»2, 
d i j o e l e n t o n c e s C a r d . 
Ratzinger: «Muchas veces nos 
sentimos simplemente siervos 
inútiles, y en cierto sentido lo 
somos4. A pesar de ello el 
S e ñ o r n o s d i r i g e e s a s 

extraordinarias palabras, nos ofrece su amistad, lavando nuestro pecado nos 
capacita para ser amigos suyos»5. Y luego explicó la definición que el 
evangelio de Juan nos ofrece sobre la amistad: «No hay secretos entre amigos: 
El siervo no sabe lo que hace su señor, pero a nosotros nos ha dado a conocer 
todo6, nos da su plena confianza, nos revela su rostro, su corazón. Nos muestra 
su ternura por nosotros, su amor apasionado que va hasta la locura de la cruz. 
Y nosotros, ¿cómo respondemos?»7.  
Nos dice además el evangelio que la amistad implica la comunión de 
voluntades.«“Idem velle - ídem nolle” —querer lo mismo y rechazar lo mismo— 
era también para los antiguos romanos la verdadera definición de amistad. 
“Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando”8»9. Nosotros rezamos 
casi todos los días “Hágase tu voluntad así en la tierra como en el cielo”. Jesús 
transforma nuestra rebelde voluntad uniéndola a la suya. Así nos da la 
verdadera libertad, que será más auténtica en la medida que responda al 
proyecto para el que ha sido creada: “no se haga como yo quiero, sino como 
quieres tú”10. También para nosotros, «en la comunión de voluntades con Él 
tiene lugar nuestra redención, convertirnos en amigos suyos. Cuanto más le 
amamos, cuanto más le conocemos, crece nuestra libertad, nuestra alegría. 
Solo por este camino llegamos a ser realmente nosotros mismos. ¡Gracias 
Jesús por tu amistad, ayúdanos a ser, de verdad y con todo el corazón, amigos 
tuyos!»11. 
En el prólogo de la extraordinaria trilogía de libros sobre la figura y mensaje de 
Jesús de Nazaret, dice el Papa Benedicto que ofrece esa obra con la intención 
de ayudarnos a conocer a Jesús, al Jesús real, al Jesús que nos presentan los 
evangelios, que a él le parece la imagen más creíble también desde el punto 
de vista histórico, pues sin la conexión con Él, sin la amistad con Jesús, nuestra 
vida cristiana queda en el vacío. Cuando escribió ese libro, que constituye de 
alguna manera su verdadero testamento espiritual, el Papa pensaba ofrecer el 
testimonio de su propia historia al lado del Señor, que al final de su vida quedó 
sintetizada en las últimas palabras que le escucharon: “Señor, te amo”; y 
buscaba, al mismo tiempo, sostenernos en nuestro camino con y hacia Cristo12. 
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«No antepongáis absolutamente 
nada a Cristo»3



«LA IGLESIA, UNA COMPAÑÍA DE AMIGOS». Tomando como punto de referencia la 
figura de santo Tomás de Aquino dijo el Papa Benedicto en una audiencia 
general que “la amistad, caracterizada por una gran familiaridad y confianza, 
es una característica de los santos: cultivan la amistad, porque es una de las 
manifestaciones más nobles del corazón humano y tiene en sí algo de divino”
13. A propósito enseñaba santo Tomás que “la caridad es la amistad del 
hombre con Dios y con los que pertenecen a Dios”14.  
En otras intervenciones el mismo Papa definió la Iglesia como «una compañía 
de amigos» en la que cada uno de nosotros fuimos insertados el gran día de 
nuestro bautismo, «una compañía que nunca nos abandona, ni en la vida ni en 
la muerte… esta compañía de amigos es la familia de Dios». Una amistad que 
lleva en sí la promesa de eternidad. «Esta compañía de amigos... nos 
acompaña siempre, incluso en los días de sufrimiento... nos brinda consuelo, 
fortaleza y luz... nos da palabras de vida eterna, palabras de luz que 
responden a los grandes desafíos de la vida y dan una indicación exacta sobre 
el camino que conviene tomar... nos brinda el amor de Dios... nos da amistad, 
nos da vida. Y esta compañía, siempre fiable, no desaparecerá nunca. Esta 
familia de Dios, esta compañía de amigos es eterna, porque es comunión con 
Aquel que ha vencido la muerte, que tiene en sus manos las llaves de la vida. 
Estar en la compañía, en la familia de Dios, significa estar en comunión con 
Cristo”15. 
«El que cree nunca está solo», esta es una de las frases que más ha repetido 
el Santo Padre Benedicto XVI. La pronunció ya en 2005, durante la homilía de 
la misa de imposición del Palio y anillo del Pescador: «Un cristiano nunca está 
solo, no lo está en esta vida ni en la otra»16. En su primer saludo a los 
peregrinos congregados delante de la logia de la Basílica de San Pedro había 
dicho que confiaba en que en su nueva encomienda le sostendrían las 
oraciones de toda la Iglesia, «me consuela el hecho —dijo en ese momento—
de que el Señor sabe trabajar y actuar incluso con instrumentos 
insuficientes»17. En la homilía del inicio solemne del ministerio se refirió a la 
letanía de los santos que se había entonado una vez más —como había 
sucedido también en las exequias del Papa Wojtyla, lo mismo que en el inicio 
del Cónclave—, ahora se respondía con un “Tu illum adiuva», que se puede 
traducir tanto por «ruega por él» como por «sostenlo», «ayúdalo». Al nuevo 
Papa le infundía confianza el «hecho de saber que no tenía que llevar el solo 
un peso para el que no podían bastar las fuerzas humanas, sino que, en su 
ministerio, le sostendría la compañía de los santos de todos los tiempos»18. 
«El que cree nunca está solo», este fue el lema de su visita a Baviera, su tierra 
natal, y un tema recurrente en los discursos y homilías pronunciados durante 
aquellas jornadas19. ¡Cuántas veces, en sus discursos a los jóvenes, se refirió a 
la importancia de la amistad y de crear ambientes «cristianos, en los que sea 
posible la socialización de la fe y, en definitiva, vivir el plan del creador»20, 
condición indispensable para «no arruinar el futuro»!21: «Donde está Dios, allí 
hay futuro»22. También en su encíclica sobre la esperanza, retoma estas 
reflexiones, dándoles una pequeña variante: «el que reza nunca está solo»23.  
El Evangelio crea vida, crea comunidad de camino24. «‘Hemos creído en el 
amor de Dios’25: así puede expresar el cristiano la opción fundamental de su 
vida»26, en este sentido conviene no perder de vista que «la mejor preparación 
para amar al mundo en general, y amarlo como es debido sabiamente, es 
cultivar amistad profunda y el afecto hacia los que tenemos cerca de 
nosotros… Lo que seamos hacia nuestros amigos (…) eso seremos hacia Dios y 
hacia los hombres»27. La vida del Papa nos anima a hacer de Cristo el centro 
de nuestra vida, y a amarlo también en la Iglesia, que es su cuerpo.
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